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ffCUEDUCTOS ROMMNOS 

T AROE o temprano E'.:lpaña ha de volv~r suo ojos distraídos en eotér il e1 aven­
turas a sus problemu internos, a la explotación de lu riquezu naturale5 
inliltradu y recónditas en 111 terruño nativo yen su rua fecunda. Entre 

esos problemas de orden interior descuella e l del agua porou importancioy trans­
Lcendeocia como venero de !l&lud y de rique:ta. ·Bute ver nun trao campiñas ..,cal 
ydnpobladupor&equiuperiódic:as,nueltru ciudades ypueblossin aguu real­
mente potables, osinaguade ningún g~nero,y esas tristes y diariuexcul!liones 
de recuuyjayanes a luengas fuentecillas, para imaginar la ingente labor que en 
pleno 1iglo XX queda aún a [(>!1 españoles por realizar para hacer medianamente 
habitable y próvido el suelo que habitan y trabajan. A esta tarea, creadora m.U 
que reconstructiva, h.n de aportar ingenieros y arquitectos sus luces y mejores 
entu.siumoa. Y como algo y aun mucho es pooi ble aprender de las obru que nos 
legó el genio práctico de lo1 rOmanosen e11e punto,nosdimo• a escudriñar el 
-t.ema de ](>!1 acueductos, ya que lo señalan autores modernos de grao valía como 
,ar..,oal de provechoaaa e inagotables ense ií.anzu. Autoridades como Boissier, 
Momm""'n y Saglio no titubean en afirmar que los roman(>!l, por la copia y magni­

,licencia de susconstrucciones hidr.iulicu , sobrepujaronynopoco a cuamohan 
hecho losmodernoa. No maravilla sólo la prolusión yriqueuartísticade los 14 
acueductos,lS nioleu ,• 39 fontanas y1.352 eslanques olacusde la capital del 
Imperio, ni asombra ·e] ingenio de meciinica hidriulica derrochad~ en e l Anfitea­
tro y en las lermn y la audacia de acueductos como los del Gard, Lyón, Cartago, 
A1pc:odus (en Panfilia ), Segovia, Turagooa, etc., s ino que también suspende y 
admiravercómoresuelveo problemude construcción y ordenamiento que revi· 
veny •e•uscitanalcabode diezy sieteodiezyochosiglos. 

Nadiecomoelromanosupojamás descubriryexplotarlos recul!los deunpais. 
Y en todo tiempo h11 sido para la agricultura y p11r11. el c&mpo el agu& el venero 
principal de riquexa.Asi, cuandoconquistanycolnnizaoel Norte deAfrica yven 
con horror, según Salustio, la penuria de agua caelo ltrrflqut ,se aprestanalu-
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ehareontra la~qula,almaeenandotodael a¡uade lastardlas lluvias y del auge 
de lOllrlos,distribuyéndolasabiamenteporeiudades, pueblos, aldeasycampiñu y 
dejando en monumentos tan imperecederos como e l bronce elocuente.. leccione:s 
de prevUión Y ordenamiento a lu generaciones futuras. Los rl~ africanos (como 
muchos e~pañoles) son torrentes. Después de una borrasca (que surgía avece:~ 
después decineo años dehorriblesequia)sedesbordaban inundandovulasex· 
tensiones. Pronto los díass.e reoos iban secando r!Ollycampiñuy lle¡aba lallJe· 
na huta bofTill" 1~ cauces. Pues pna impedir que ]u a¡uu de los rioa se per· 

dieran en e l miiT, idearon y constru)'('ron ingeniosos diquesy depóaitos inmeni!Oll. 
Colocaron esos diques en laseurvude losrios,donde e l choquede las aguas se 
amortigua, y utiliuron para eonstrulrl01 los materiales que la Naturaleza les ofre· 
eia:cantos rodados y argamasa, hormigónb.n resistente, que en l!l se embob. el 
acero. Por doquiera se encuentran hoy restos de estu construcciones. En la 
región casi salvaje del Hodña,dice Boissier, han hallado los ezploradores hub. 
depósitos de tres pisos. El agua, as í almacenada en am pliO.'! estanques, de5cendla 
de las re¡ionesaltulllllano, donde pequeña~ canales la distribuían por lacam. 
piña. Como hoy ocurre en Valend11 y Murci11, cada propiebuio tenia 111 turno o 1 11 

hora uignada. Una inacripción africana encontrada en Lamuba, cerca de Lam­
besU, nos revela un reglamento muy minucioso de a¡uu , con indicación de la 
parte que correspondía a cada propietario. En ciudades conti¡uasal desierto, se 
distribuía el agua por la cua"de los habib.ntes; nqun domibur urln condicione 
eonussn, mejorayordenacióndesconociduen todas las ciudades francesuhace 
unsiglo,comenb. Boissier. 

Esta política hidráulica de losromanoa, hizo de Afriea un vergel y la mejor 
despensa de Roma. Las ruinu atestiguan aún hoy la densidad de su población en 
llquella época.Laeolonizaciónfrancesa palidececomparadacon la obrarealizada 
por los latinos. En lo que es hoy páramo de rojiu arena, entre Kairuán, Tebe:ssa 
y j 11bes, se erguia la antigua Byucena, la rica, la ponderada por lo~ escritores, 
entremagní6cu huertu..Desiertovolvi6aserlarientecampiñaenqueseuent6 
la ciudad de Thysdro, con sus 100.(0) habitantes. y Thelepto, con 1 111 60.(XX), y 
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Suffetula, f on s~U25.000.Doquiera,luruinas nos revelan profusión depuebiOIS 
y ciuda.deo en eomarcu mU tarde convertida!! en pira.mo por la. incuria y barbarie 
de lo• árabe•. 

SulpicioSevero, eM:ritordeloi¡ loiV(365-425?), autorde un curioso periplo 
a Palestina (donde vititó a San Jerónimo) y a lo• de•iertno de Libia y Egipto, 
u ilode loo anacoreta.•,no• refiereque,al pie de un monte, sito en el dintel del 
deoierto, encontró a. un aociann monje que cult ivaba un huerto abundante de 
verduras (multiJ o(eriburcopinw.r},eopectáculninesperado(cnntrnnnturam tremi} 
en aquello• áridoo paraje!. Para irrigar este oasis, utilizaba e l agua. de un pozo 
conligun, exlraída en lns cangilones deuna noria(rotalimachina}por un buey, el 
cual no hacía ot ro tra.bajo(hicerattolllJlahor). También nOl!l dice que los riegos 
habiandeserfrecuentes (frequeruirrigatiooquaJ,cnsa. na.lura.!,dada lasequeda.d 
del ambiente. 

Hemooexhumado e!Jte te:dodirecta.mente del origin11.l por la importancia que 
tiene para lahistoria dela hidráulica, enla cualsea.tribuyen a iOl!lira.bes inven­
cione•yobru quenunca.lueron suyu . 

Boiu ier, inspi ri.ndoseen Procopio,recnnoce que ln1 vándalo1,y, en general, 
los germanoo, re•petaron lu leye!J y reglamentos de Aguu de los romanos. 

LosmU antiguo• e!Jcrilores llrabesconsignao que, cuando su pueblo penetró 
enAfrica,podíarecorre<Ktoda {oerefierenalNorte,estoes, a loquefuéAfrica. 
romana) bajoungigante!JCO toldo de follaje. 

Ce sollt les arabn qui ont tout faissi ptrir, dice sin vacilación Boissíer. •Mer­
ced asu apatíay&suimprevisión,la.s fuenlesoe secaron, s.e hundieron los diques, 
denuevolosriosvertieronsulaguuenelmar;yl.asllanuru,quetanbellaspa­
recieron a¡..,. compañeros de Sidi·Okba, y a las que llamaron •vergeles floridos• , 
por doquiera se trocaron en desierto•. 

Lo• romanos utilizaron lu enseiianzu de los ¡riego•, enriqueciendo\u con 
nuevasaportaciones,comolosgriegosse apropiaronlu de loo fenicio• (habilisimo• 
en lacon•trucciónde acueductos,c¡meteru,etc.),de les persas yde lossirio•. 

Los ¡rrie¡os, 6el..s a la. tradición oriental, llevaron el agua por conduelo• oub­
terrineos adaptados a la. con6guración del terreno, esto es, imitaron e l sistema 
arteri al de la Naturale za. . Esu conducciones subyacentes, hurtadas a la vista, no 
provocan la admirac ión que n~ imponen laa grande3 construccionea bidráulicu 
de los latinos, •obre todo las airosas arcada. que en línea recta salvan montes y 
valles; pero si ahondamos en los múltiple3 detalles de su construcción, en la. 
audacia e inteli¡enciacon que supieron los griegOl!l acomodarlas a la natursl ez.a. 
delpais, hemoo de rendírnoo uoa vez más ante el genio maravillo•o de eota rua. 
Ellos advirtieron que el agua de las luenle3 de los monte3desapareee bajotierra, 
circulaporlashendiduruy ca lles que lormanlas rocas,y sale, mis ta.rde,alaluz 
del día., para. ocultane de nuevo bajo !u raíces de los llrboles. La Naturaleza, 
pueo,le• enseñóla leydelos niveleo, e l soslayarlo• obstáculos,la decantación 
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del arua y qui~n !ll.be si la di•tribución por lu diven u fuentes. De los orientales 
aprendieronelusode stabes yrespirade ro•. 

Todav{a hoy la Atenas moderna utili•a la vasta red de acueductos subterráneos 
construid<» por la antigua. 

Los romanos se aprovecharon de estas cnseñanz.as y ejemplos; pero 1u r enio 
pri cticoy audules indujo,no a soslayar, sino a~ncer,comoveremos,los obs· 
tliculos que la Natunolen oponía a sus proycetos. La dificultad es siempre pano 
clromanounacicate. 

Elordenimpone que dividamos este conciso estudio entrespartes:l.",eap· 
tación de l agua; 2: , •i.slcmu deconduc· 
ción; 3.", distribución y aprovechamiento. 

Porruones dc coneisiónomitimos, en· 
tre otros., unaspe<:tomuyioteresante,pero 
que baria demasiado prolijo nuu tro Ira· 
bajo: el de la ca lidad dd agua. A C!Jie 
problema dedican mis o menos i&Tfllre· 
fc rencias Plinio el Viejo, Vitrubio y, en 
general, los autores de Tratados de Medi· 
cina. Dejando apartc lu aguu mine rales, 
principalmente lastermales, sulfuTOsa.s, bi· 
carbonatadas, azoadas y arsenicales,lan en 
boradurante todoellmperio(ya Catón el 
Censor, segUn Plutarco, hubo de compriT 
fuentes naturalu de aguas lermaiC!I cOmo 
más productivas, ya en sutiempo,quelos 
campo.o cultivadosJ, hemos de consignar 
que la calidad del agua preocupó honda· 
mente a loa romanos, como lo prueba que 
dejMendeutiliziTel aguadelluvia reco· 

:~d0ae~~!~a c~~:~::::;:d;0~:~i:~~:c~;:: ~"""~~,;,;;;""";;¡;;~~ 
yla prcvencióncontra las aguu de la llanu• c....o~o~_ .., Goo<l.. 

ra,pesadu , crudas yde•agTadables, serún 
Vitrubio, y los elogios que poetas, m~dicos, arquitectos y las mismas inscripeio­
nes, prodigan a las aguas de las fu entes naturales, principalmente las de las mon· 
tañas. Y a Vitrubio consignó en 111 famosa obra De Architcc/luCl , lo que tanto 
se ha repetido en lo1 tiempos modernos: •el agua seri buena y sana ai no deja 
aren illa ni barro,si es límpida y cuece bien y pronto las legumbres•. 

Precepto que tuvieron bien encuenta losaTquite<:tos romanos,grandC!I artistas 
e inge nieros, y, a la vez, higienistu consumad05. 

j . AUJJiiANA MOMPÓ. 
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